
La policía contenía ayer una 
protesta propalestina en 
la universidad californiana 
UCLA. ETHAN SWOPE (AP/LAPRESSE)

¿Y si las protestas de los campus 
estadounidenses llegan a Euro-
pa? El escenario parece lejano, 
pero en Francia y Reino Unido 
los estudiantes ya han empeza-
do a ocupar y acampar en las 
universidades. Las autoridades 
políticas y académicas temen el 
contagio, aunque por ahora el 
movimiento es limitado.

Entre la firmeza y el diálogo, 
autoridades francesas han redo-
blado los esfuerzos para evitar 
que el movimiento propalestino 
en Estados Unidos se reproduz-
ca. El Gobierno británico, que ha 
mantenido una actitud belige-
rante frente a las continuas ma-
nifestaciones propalestinas de 
los últimos meses en las calles 
de Londres, ha contactado con 
los rectores para exigirles que se 
muestren firmes ante cualquier 
muestra de lo que consideran an-
tisemitismo.

Aunque la protesta no aca-
ba de prender como en la otra 
orilla del Atlántico, en Francia 
ha encendido una trifulca parti-
dista entre una izquierda radical 
que agita la bandera palestina y 
una derecha que llama a cortar 
los fondos públicos si no se ata-
jan enseguida las movilizaciones.

El lunes, durante un intento 
de acampada en la Sorbona que 
la policía desalojó rápidamen-
te, la candidata a las europeas 
del partido La Francia Insumi-

sa (LFI), Rima Hassan, procla-
mó en la red X: “Los estudiantes 
de la Sorbona movilizados para 
denunciar el genocidio en curso 
en Gaza. Es la hora del levanta-
miento, ¡vayamos a apoyarlos!” 
El mismo día, la presidenta de la 
región de París, la conservado-
ra Valérie Pécresse, anunció que 
suspendía la financiación para 
otro foco de contestación, Scien-
ces Po, el prestigioso Instituto de 
Estudios Políticos. Pécresse acu-
só a “una minoría de radicaliza-
dos que llama al odio antisemita 
y que es instrumentalizada por 
LFI y sus aliados islamo-izquier-
distas”.

En el Reino Unido, grupos 
de estudiantes han comenzado 
a improvisar desde el miércoles 
acampadas contra los ataques is-
raelíes en Gaza en universidades 
como las de Mánchester, Leeds, 
Bristol, Newcastle, Lancaster o 
Edimburgo. La organización de 
estas protestas está coordina-
da de modo muy débil. Como 
en Francia, el número de parti-
cipantes no guarda proporción 
con la magnitud de las moviliza-
ciones estadounidenses y, hasta 
el momento, no ha habido episo-
dios de vandalismo o enfrenta-
mientos con la policía.

“Siempre hemos dejado claro 
que la gente tiene derecho a pro-

testar de un modo pacífico y res-
petuoso con la ley, pero sin abu-
sar o intimidar a otras personas”, 
explicó un portavoz de Downing 
Street. “La policía dispone de ca-
pacidad y poderes para frenar los 
desórdenes y protestas, y conta-
rá con nuestro completo respal-
do”, añadió.

Colaboración con Israel

En universidades italianas como 
Turín, Pisa, Bolonia y Roma, gru-
pos de estudiantes exigen desde 
hace semanas la suspensión de 
las colaboraciones con Israel, y 
en algunos campus se han regis-
trado enfrentamientos con la po-
licía. Estudiantes de universida-
des como La Sapienza de Roma 
han anunciado movilizaciones 
para el 7 de mayo y ocupaciones. 

En España, informa Efe, una 
acampada universitaria en soli-
daridad con Palestina que se ini-
ció el lunes en la Facultad de Fi-
losofía de la Universitat de Valèn-
cia continuará mientras tengan 
“fuerza” y consigan su objetivo: 
“El fin del genocidio palestino”. 

Una reivindicación común en 
las protestas es que las universi-
dades revisen o anulen los acuer-
dos con universidades israelíes. 
Este fue uno de los temas ayer 
en un foro a puerta cerrada en 
el que participó el alumnado y 
la dirección en la sede parisina 
de Sciences Po, vivero de las éli-
tes francesas y establecimiento 
de influencia global. Durante dos 
horas, unas 320 personas dialo-
garon sobre la guerra y su im-
pacto en el campus parisino: la 
ocupación y desalojo policial de 
un patio la semana pasada; el blo-
queo durante un día de una ca-
lle en el edificio principal, y final-
mente el acuerdo para desalojar 
la zona y volver a la calma.
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y atacando a algunos estudiantes 
propalestinos. El rector de la uni-
versidad, Gene Block, calificó a 
los contramanifestantes de “ins-
tigadores”. “Las diferencias de 
opinión son fundamentales pa-
ra este país, pero en ningún caso 
deben llevar a disturbios”. Así se 
manifestaba Biden en una decla-
ración en la Casa Blanca tras los 
sucesos de la madrugada, infor-
ma Macarena Vidal Liy. 

El presidente, que desde el 
comienzo de las protestas evitó 
pronunciarse, trató de mostrar-
se salomónico en su declaración. 
Defendió el derecho a la libertad 
de expresión y manifestación pa-
cífica, pero se declaró en contra 
de los actos violentos.

“No somos un país autoritario 
donde silenciamos a la gente o 
aplastamos la disidencia. Aquí se 
escucha a la gente. De hecho, las 
protestas pacíficas forman parte 
de la mejor tradición de cómo los 
estadounidenses respondemos a 
cuestiones polémicas. Pero tam-
poco somos un país sin ley. El or-
den debe prevalecer”, afirmó Bi-
den, antes de subrayar de nue-
vo: “Los estadounidenses tienen 
el derecho a protestar, pero no 
el derecho a sembrar el caos. No 
hay sitio para los discursos de 
odio o violencia de ningún tipo, 
sea el antisemitismo, la islamofo-
bia o la discriminación contra los 
árabes estadounidenses”.

Biden tenía que hilar muy fi-
no. Por detrás de Donald Trump 
en las encuestas de cara a las 
elecciones de noviembre, incli-
narse del lado de los manifestan-
tes le exponía a las críticas del 
Partido Republicano, que trata 
de dibujar las protestas como un 
episodio de caos, extremismo y 
odio antijudío que la Adminis-
tración demócrata es incapaz de 
controlar. Pero mostrarse críti-
co con el movimiento estudiantil 
supone exponerse a perder vo-
to juvenil e irritar al ala progre-
sista de su propio partido. Algo 
que no se puede permitir de ca-
ra a noviembre, cuando cuenta 
con el respaldo de los menores 
de 30 años como uno de los pi-
lares en su carrera para ser re-
elegido.  Así, Biden contestó con 
un tajante “no” a la pregunta de 
los periodistas acerca de si con-
sidera necesario desplegar a la 
Guardia Nacional en los campus. 

Mientras tanto, una veinte-
na de personas comparecieron 
ante un tribunal de Nueva York 
a lo largo de la noche, del total 
de 282 detenidas en la Univer-
sidad de Columbia y en el City 
College de Nueva York (CUNY). 
Según el Departamento de Poli-
cía de Nueva York (NYPD), casi la 
mitad de los arrestados (134) no 
tienen ninguna relación con las 
universidades.

sobre todo por los alrededores 
de la entrada principal. El perso-
nal trataba de recoger y despe-
jar zonas, y tras ello, de limpiar 
y barrer para intentar que todo 
vuelva a una cierta normalidad. 
Mientras, las zonas aledañas es-
taban tranquilas, solo con algo de 
personal, unos cuantos corredo-
res que aprovechaban el campus 
vacío y un matrimonio que utili-
zaba el césped para sacarse fotos 
familiares por el quinto cumplea-
ños de su hijo.

Grupos de voluntarios (tan-
to del alumnado como de perso-
nal de servicios o profesorado) 
trataban de recopilar algunas 
de las prendas, mantas, colcho-
netas... que se habían acumula-
do para reutilizarlas o donarlas, 
afirmaban algunos de ellos, que 
preferían no hablar o no daban 

sus nombres. La mayoría iban cu-
biertos con mascarillas.

La coruñesa Casteleiro, de 29 
años, decidió no acudir ayer al 
campus. La Universidad les ha-
bía pedido a través de correos 
electrónicos que pisaran las ins-
talaciones lo menos posible. In-
vestigadora de microscopía ópti-
ca computacional, lo ocurrido no 
le sorprende. “Estados Unidos no 
es un país al que no le importe lo 
que pasa en el mundo”.

 “Aunque no estuvieran de 
acuerdo, desde la universidad 
siempre afirmaron que no iban 
a oponerse a las protestas”, ase-
gura Javier González Vaz, de 27 
años y de Lepe (Huelva). Él lleva 
en la UCLA apenas un par de me-
ses y asegura desconocer siquie-
ra el perfil de los que se manifies-
tan contra la ofensiva de Israel.

Las autoridades de Londres 
y París temen que el movimiento 
estudiantil cruce el Atlántico
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